
CONTRIBUCIÓN AL ESTUDIO DE LA PREHISTORIA 

CORDOBESA 

La zona de Villanueva de C6rcloba(u 

ESTE problema de la prehistoria, por lo que al Valle de 
los Pedroches se refiere, y de una manera particular a 

la Hoja número 881 del Instituto Geográfico de España, tiene 
interés para el conocimiento de las rutas seguidas por los 
primeros hombres que habitaron nuestro país, problema comple-
jo y de mayores alcances, por ser España paso obligado de 
Europa a Africa, por ser el Valle de los Pedroches una región 
natural de saco, esto es con una sola entrada franca, la extre-
meña, lo que llevó consigo retrasos en el desplazamiento de su 
población con relación a los generales que hubo en el país, e 
incluso estacionamientos de culturas dentro de una evolución 
general; lo que acaso no sea ageno el hecho de las caracterís-
ticas craníométrícas de sus habitantes, distintas de las del res-
to de Andalucía y muy similares a las de los vascos, con los 
que a simple vista ofrecen en las facciones manifiestas afini-
dades. 

Pero prescindiendo de tales consideraciones, hay otras cir-
cunstancias de orden práctico en las que los hechos prehistóri-
cos adquieren relevante interés, nos referimos al laboreo de las 
antiguas minas de cobre radícantes en la mancha granítica pe-
drocheña, en las que la cantidad de útiles de piedra es nota- 

(1) Los terrenos estudiados son los comprendidos en la Hoja N.° 881 del 
Instituto Geográfico de España en escala I: 50.000. Detalles complementarios 
de la representación aparecen en las hojas adaptables a la citada del Instituto 
Geológico y Minero de la Nación. 

Las fotografías que acompañan a este trabajo las debemos al Ingeniero de 
Montes y afortunado explorador de la zona Don Manuel Aulló Costilla, a quien 
testimoniamos nuestro agradecimiento. 
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bilísima, llegándose así a relacionar íntimamente el capítulo de 
la prehistoria del Valle con el de la minería retrospectiva del 
país. 

Hay más aún, que rápidamente anotaremos; hemos analizado 
el acceso del Valle de los Pedroches a los abrigos de Fuenca-
liente, donde yacen indelebles acaso los primeros rasgos de la 
escritura española, en aquellas notabilísimas pinturas rupestres 
estilizadas. El Ingeniero señor Aulló, en el mismo Villanueva 
de Córdoba, ha reconocido una serie de dolmenes de corredor 
y una enorme cantidad de cistas; por mi parte he llegado al 
hallazgo de otros dolmenes, que al prolongarse por las lenguas 
de tierra entrellana, que desde Extremadura se adentran en la 
Sierra Morena, cual sucede con los de la Aguja y la France-
sa, entre Hornachuelos y Espiel, y con los de Belmez y Fuen-
te Obejuna, vienen a abrir nuevos horizontes y a completar el 
cuadro general de la difusión de las culturas que tal género de 
construcciones funerarias y tales creencias en síntesis suponen. 

Investigando las posibles salidas prehistóricas de la zona de 
Villanueva de Córdoba hacia el mediodía hemos llegado tam-
bién al reconocimiento del Castillo de Sibulco, arcaica y llama-
tiva denominación conservada a través del tiempo, en corrobo-
ración de ese caso de región saco del Valle de los Pedroches, 
por lo que a la historia de la Humanidad se refiere; no a la 
historia de las fuentes escritas sino a la historia del vestigio 
arqueológico. 

Particularmente ofrecen aquí un interés particular las investi-
gaciones llevadas a cabo por el Ingeniero de Montes don Ma-
nuel Aulló Costilla, parte de cuyos hallazgos han sido conoci-
dos gracias al folleto editado por la Junta Superior de Exca-
vaciones y Antigüedades. N.° 71, N.° 1 de 1924-25, intitulado 
«Excavaciones Arqueológicas en diversos yacimientos sitos en 
las provincias de Segovia y de Córdoba».—Memoria de los tra-
bajos realizados por el concesionario de dichas excavaciones 
don Manuel Aulló Costilla.—Ha reconocido el citado investiga-
dor cinco dolmenes túmulos, y quédanle nueve por explorar. Los 
reconocidos son de corredor, con entrada al Saliente y suelo 
empedrado, no habiendo encontrado en ellos ni cerámica ni res-
tos esqueléticos, ni estilización alguna en las grandes piedras 
de sus paredes. Dominan en los objetos reconocidos las puntas 
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Túmulo del Peñón de las Aguilillas (Villanueva de Córdoba). Visto de este a Oeste. 

Túmulo del Peñón de las Aguililas (Villanueva de Córdoba). Vista de Sur a Norte. 
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de lanzas y flechas con algunas cuentas de collar. Sólo en uno, 
en las Almagreras, ha encontrado el señor Aulló, en unión de 
su colaborador don Angel Riesgo Ordóñez, 33 puntas; y en otro 
denominado de la Atalayuela, paraje de la Cruz del Mesto, se 
halló también un hacha de piedra pulimentada y un pedacito 
de cristal de roca. En el de El Atalayón han aparecido útiles 
de piedra, al parecer raspadores, con tendencias a tipos micro-
líticos del paleolítico, viéndose que aquel túmulo al parecer no 
ha sido objeto de profanación, al menos recientemente. En otro 
túmulo casi derruido, en Navalhacienda, ha recogido un cuchi-
llo de sílex. 

El señor Aulló ha hallado una serie de elementos prehistó-
ricos sumamente interesantes que detalla en su estudio, perte-
necientes a fechas distintas desde el neolítico al periodo roma-
no, tales como abundantes restos de cerámica, con o sin ador-
nos, aretes de cobre, tres curiosos platos de sustancia vítrea, 
con restos de otros cuatro y algún hacha pulimentada, los que 
se han encontrado en diferentes cistas también exploradas en 
la región. Los jarros y las vasijas los ha hallado aisladamente, 
salvo un plato y un arete encontrados en una misma cista con 
dos cadáveres de varón y hembra, está descansando sobre su 
lado derecho, apoyada en el hombro izquierdo de aquél, y jun-
to al cráneo de ella el arete indicado. Solamente en otras dos 
ha habido también hallazgo de dos esqueletos; ambos acostados 
en una, y en la otra sólo el varón, mientras que la hembra 
estaba a sus pies, y en cuclillas, teniendo próximo a sí otro 
de los aretes enumerados. En otras había además un jarro y 
algunos cráneos. 

«Excepto esos aretes de cobre—dice el señor Aulló—, nunca 
se ha hallado objeto distinto de metal en las doscientas noven-
ta y cinco sepulturas exploradas en el curso de estos traba-
jos». El hallazgo de una, al parecer, contera de daga goda, úni-
co objeto de esta clase visto en los reconocimientos, tuvo lugar 
en sitio próximo a una de tales sepulturas, más fuera de ella 
y enterrada superficialmente. 

En general no se han encontrado restos humanos en las cis-
tas, cuyas dimensiones varían, en las de adultos, desde 1,90 X 
0,50 X 0,45 a 2,10 X 0,60 X 0,40 metros; estos restos óseos no 
se ha podido lograr conservarlos, salvo algunos cráneos, cu-
yas fotografías aparecen en la memoria del señor Aulló. Las 
sepulturas están generalmente construidas con grandes piedras 

88 



LA ZONA DE VILLANUEVA DE CÓRDOBA 417 

verticales perfectamente acuñadas, con fondo de tierra, a veces 
con losas, que es el material que constituye siempre su cubier- 

Túmulo del Peñón de las 

Aguilillas (Villanueva de 

Córdoba). 

Vista de Oeste a Este. 

ta. Excepcionalmente se encontraron dos sepulturas superpues-
tas, siendo por lo general contiguas, paralelamente colocadas o 
en abanico, cuando están construidas en un altozano. Su plan-
ta es rectangular o trapezoidal, siendo de anotar los casos en 

Túmulo del Peñón de las 

Aguilillas (Villanueva de 

Córdoba). 

Vista de Norte a Sur. 

que de 21 sepulturas en Cerro de la Campifluela (Venta de Ve-
lasco), no se halló un solo objeto, a la par que en el Cerro 
de las Aguilillas han aparecido 17 vasijas en 31 sepulturas ex-
ploradas, todas de inhumación. 

Como los terrenos han sido o están dedicados al cultivo 
agrario, son muchas aquellas a las que faltan las losas de ta- 
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pa—y casi siempre las estelas—destinada a usos varios, siendo 
a tal efecto curiosa la fotografía que adjunta el señor Aulló a 
su informe, que representa cuatro pesebres en las vertientes de 
la Loma de la Higuera, del término de Montoro, formados con 
tapas de cistas. De allí merecen también citarse otras sepultu-
ras abiertas en piedra y todas sin tapa, por lo que no pudo 
reconocer el ajuar funerario. 

En todas las zonas de sepulturas existen vestigios de edifi-
cación antigua, que se denuncian principalmente por visibles 
montones de piedras sueltas que los labradores van acumulan- 

Túmulo del Peñón de las 
Aguilillas (Villanueva de 

Córdoba). 

Vista del interior de la 

cámara de Este a Oeste. 

do, y que reciben el nombre de «Villares». Escasa es la explo-
ración que hasta el momento ha podido realizarse en ellos; mas 
no debemos omitir que un ungüentario, cuya fotografía adjunta, 
procede de un «villar» próximo a la necrópolis anteriormente 
citada del Cerro de la Campiñuela. 

Cerca de otras sepulturas y en ellas halló este investigador 
jarros, platos, en las inmediaciones de alguna de ellas una lu-
cerna de terra sigillata y una moneda de «mediano bronce»—y 
único hallazgo numimástico—que si bien ilegible por la acción 
del óxido, parece denunciar el perfil del Emperador Adriano. 

Una lápida sepulcral visigótica, del año 703 de la era his-
pánica, o 665 de la cristiana, fué hallada en los alrededores de 
Villanueva de Córdoba, sitio de los Barreros, según unos, y del 
Altillo de la Galiana, hoy calle de la Iglesia, según otros. 

Por lo que hace a la provincia de Córdoba estos hallazgos 
del señor Aulló le llevan a las conclusiones siguientes: 
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1.°—La extensión del culto dolménico a la provincia de Cór-
doba, región del Valle de los Pedroches. 

2.°—El descubrimiento de una cerámica post-romana o proto-
medieval, según expresión del Dr. Obermaier, en la misma ci-
tada región de Córdoba. 

Túmulo del Atalayón de Navalmilano (Villanueva de Cordoba). 
Zanja de Este a Oeste para ver la construcción del túmulo. 

La concesión original para practicar excavaciones arqueoló-
gicas, hechas a favor del Sr. D. Manuel Aulló Costilla por Real 
orden de 20 de Septiembre de 1923, se extiende a los siguientes 
lugares de la provincia de Córdoba: 

Venta de Velasco, finca propiedad de Don Antonio Cañue-
lo, término de Villanueva de Córdoba. 

Venta de los Locos, finca de Don Manuel Muñoz y here-
deros de Don Juan Andrés Muñoz y Don Antonio, Don Isidoro y 
Don Francisco Gutiérrez, en los términos de Villanueva de Cór-
doba y Adamuz. 

Lona de la Alcarria, finca de los herederos de Don Este-
ban Rodríguez y Don Miguel Gutiérrez, en los términos ante-
riormente señalados. 
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Cerro de la Fresnedilla, finca de la Vda. de Don Isídoro 
Díaz Rubio y de Don Guillermo Herruzo y Don Bartolomé To-
rreznero, en el término de Montoro. 

Lonas del Caballero, finca de Don Diego Higueras, y de 
los herederos de Don Juan Gómez y Don Juan Palomo, tér-
mino de Montoro, como la anterior. 

En estos y en otros parajes, inmediatos ha reconocido el 
Sr. Aulló 17 dolmenes, con hallazgos de puntas de flechas, he-
chas pulimentadas, algunas cuentas de collar y cuchillos de sí- 

Túmulo del Atalayón de Navalmilano (Villanueva de Córdoba). 

Cámara vista desde la galería de entrada. 

lex, más tres objetos de cerámica neolítica completos. De ne-
crópolis distribuidas por la región, en las que ha explorado 295 
cistas, proceden 40 objetos completos de cerámica, al parecer del 
post-romana, tal vez visigótica, o proto-medieval, según juicio 
Dr. Obermaier, cuya naturaleza, de confirmarse en sucesivas ex-
ploraciones, daría gran interés arqueológico a estos hallazgos 
poco frecuentes; también se han hallado algunos aretes de co-
bre, una lucerna romana completa, fragmentos de otra, y dos 
lápidas sepulcrales de época visigótica, con varias tégulas romanas. 
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Túmulo de las Almagreras. Finca de Juan Coleto.- Risque (Villanueva de Córdoba). Vista de Este 

a Oeste. (Nota.—La piedra señalada con A corresponde a la puerta de la galería de entrada) 

Túmulo de las Almagreras. - Finca de Juan Coleto. - Risque (Villanueva de Córdoba). 
Vista de Este a Oeste. 
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Ahora nuestro objeto se concreta, dados los límites . del pre-
sente trabajo, a unir a los excelentes hallazgos anotados, más 
antecedentes de campo que permitan y faciliten las exploraciones 
prehistóricas sucesivas. A cuyo fin vamos a enumerar aquellos. 

Añora.—En el Cerro del Castillo, camino de Pozoblanco a 
Villaharta, hay restos de edificaciones antiguas, que pudieran 
corresponder a un castro. Labores mineras antiguas hay en el 
Priscalejo, Cantador, los Collados y Cerro de la Atalaya. 

En las inmediaciones de todas ellas aparecen villares y res- 
tos de construcciones o hay antecedentes de sepulturas descu-
biertas. 

Pozoblanco.—Numerosas son las manifestaciones de viejos 
villares, que en su tiempo fueron construcciones diversas, en las 
inmediaciones del Santuario de la Virgen de Luna, donde se han 
hallado algunas hachas y martillos pulimentados en las mismas 
cercas de aquél, de pórfido y sienito verdoso otros; en Nava-
rredonda se encontró una reja y espuela, probablemente árabes. 
En los Almadenes del Soberbio, de arábigo nombre, son muy 
numerosas las labores mineras antiguas, en parte al parecer ro-
manas; en ellas se han encontrado martillos de piedra de pór-
fido azulado, como el que hay aflorado en Villanueva de Cór-
doba a Oeste de la Loma de la Garranchosa; allí no faltan 
escorias pesadas, cobrizas y primitivas. Por el camino que desde 
los Almadenes del Soberbio sigue a Pozoblanco abundan los 
villares. También existen numerosos vestigios de antiguas cons-
trucciones y algún resto dolménico al Norte de la Ermita de 
la Virgen de Luna, y al Sur, por la Venta de los Ruíces. 

Más indicios hay hacia el pozo del Almadén, Casa del Tor-
no, Casa del Castillejo, Mirabuenos, Fuente del Jopo, Casas de 
las Muleras, Río Cuzna, donde se hallan algunos vestigios de 
un escorial primitivo, al Oeste de la Loma de las Obejuelas y 
al Este del Molino de los Cabreras. En la Dehesa de los Lo-
mos, al Oeste de camino de Pozoblanco al Cerro de las Obe-
juelas, se encuentran los restos de una cista. En el Sortijon del 
Cuzna se hallan las labores antiguas de la mina «San Carlos», 
al Sur del río se han hallado restos de sepulturas antiguas. 

Algún resto de viejas edificaciones queda entre los Blancos 
y Chivatiles, al Sur del camino. Muy artístico es el Molino ára-
be de las Alisedas. 
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Túmulo de las Almagreras. - Finca de Juan Coleto. - Risque. - Villanueva de Córdoba. 
Galería de entrada vista desde el Oeste (parte interior de la cámara). - La señal A corresponde a 

la misma letra en la fotografía núm. 8. 

Túmulo de las Almagreras. - Finca de Juan Coleto. - Risque. - Villa- 
nueva de Córdoba. - Vista tomada de Sur a Norte. 
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Una cueva inexplorada hay en Peña Antón en la Sierra de 
la Peña del Aguila. 

Al Sur de la Canaleja, al Oeste del camino de Pozoblanco 
a Obejo se halla la Cueva de la Osa, definida por un pliegue 
de las cuarcitas siurianas, donde he encontrado los primeros 
vestigios de pinturas rupestres en esta provincia de Córdoba, 
hechos sobre los lisos de cuarcíta, de tipo similar pero más tos-
co que los de la Piedra Escrita de Fuencaliente. 

En la Cueva de la Osa las cuarcítas corren al 0,30° N, 
cortadas por numerosas litoclasas normales; al 0,25° N, corren 
en el interior. La Cueva se debe a una plegadura de las cuar-
citas, tiene 30 metros de larga con alturas de 4 metros al Este 
y 80 centímetros en el fondo, al Oeste, donde sigue un cova-
cho menor, inexplorado. Las cuarcitas son gris sucias, algo are-
nosas. Las pinturas se ve que están claras y la substancia em-
pleada para ello es análoga a la usada en la citada Piedra Es-
crita y en la Chorrera de las Bataneras de Fuencaliente. 

Piedras de rayo.—Se han recononocido en el término muni-
cipal de Pozoblanco en el Mohedano, al Norte de la mina «Osí» 
y de la vía férrea de Peñarroya a Puertollano. En esta mina 
se han encontrado numerosos martillos de piedra en las abun-
dantes labores romanas allá existentes. 

En la mina «La Romana» son notables las extensas labores 
mineras antiguas, las mayores reconocidas en La Jara y en el 
Valle de los Pedroches, de más de 500 metros de longitud, en 
las que se han hallado también numerosos martillos pétreos. 

Villanueva de Córdoba.—Concretando sobre los hallazgos del 
Sr. Aulló en este lugar, manifestaremos que al Norte del Ba-
rranco de los Poos se han encontrado más de 60 enterramientos. 
Más de 15 puntas de flecha se han hallado en las Almagreras 
y en las Navas. Los dolmenes de corredor de la Alcarria y de 
la Atalayuela, y en general los reconocidos en este lugar, tienen 
unos 4 metros de altura por 20 de diámetro. 

Deben consignarse aquí las antiguas labores mineras de Las 
Minillas y del Cerro de las Minillas, al norte del arroyo de 
Valdebuciegas éstas últimas, al Este de Rongíl las primeras. Los 
indicios de Cerro Castillejo, al Sur de Navalonguilla. Los de 
las inmediaciones de la Ermita de la Cigüeña, donde son abun-
dantes los restos de viejas construcciones y antiguas sepulturas, 

96 



LA ZONA DE VILLANUEVA DE CÓRDOBA 425 

        

llamados aquellos como hemos dicho vinariegas en el país, que 
siguen al camino de Adamuz y a la Loma de la Alcarria. Tam-
bién hay restos de viejas construcciones. en Rongil. En la Ala-
meda, donde abundan los viejos hormazos derruidos. Lugares 
donde existen muchos vestigios de esta naturaleza son la Loma 
de la Alcarria, Cerro del Convento, Venta Velasco, Venta de la 
Cruz, Venta Aljama, Venta de los Locos, Casa de la Ermita 
de la Viña de la Caridad, Molino del Hospital, Casa de José 

Túmulo de la Atalayuela. - Inmediaciones de la finca de José Ruiz, - Fárrago. -Villanueva de Córdoba. 
Vista de Sur a Norte. 

Moreno, El Colorado, cortijo Francisco Redondo. Al sur del ca-
mino de Cardeña y de la Venta del Cerezo. La Atalaya y arroyo 
de Haces. Casa de Antonio Martos. Casa de Herrazo y de la 
Almagrera. Kilómetro 5 de la carretera de Adamuz, casilla de Fran-
cisco Torres. Arroyo de Navalconejo y Cortijo de Navalperal, 
Casa Huerta de la Alameda. Cortijo del Tinajero. Arroyo de 
Siete Veces. 

Montoro.— Indicios de viejas construcciones hay en el camino 
de Villanueva de Córdoba a Navalmaestre. Cerro de la Fresne- 
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dílla, límite con el término de Adamuz, donde también se ha-
llaron enterramientos antiguos. Camino de la Plata. Restos de 
viejas sepulturas y hormazos se hallan al NO. de la Venta del 
Puerto, al Oeste del camino de Villanueva de Córdoba. En Na-
vajuncosa. Y en Cortijo de Fuentesalobre. 

Adamuz.—De análoga manera son interesantes para su es-
tudio los lugares siguientes, correspondientes a los terrenos re-
presentados en la Hoja N.° 881 del Instituto Geográfico, que 

Túmulo de La  ¡ara. - Villanueva tle Córdoba. 

ahora se examina. Cortijo de la Zahurdilla. Molino de Siete Ve-
ces. Cortijos de la Sevillana y del Cuervo. Cortijo de don Bar-
tolomé Rojas. Cortijo de Cañuelo. Los Poos o Pobos, donde me-
recen especial mención las grandes labores antiguas allá radí-
cantes, donde se hallaron martillos de piedra. Y la Venta del 
Mercader. 

Minería restrospectiva 

Los antecedentes de la minería antigua de una región son 
de la mayor importancia, no sólo por lo que a esta industria 
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Cerro de Ventavelasco. - Villanueva de Córdoba. - En este lugar se han dcscubierto veintidós cintas. 

Cista de Ventavelasco. - Villanueva de Córdoba. 
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se refiere sino también por las aplicaciones que facilitan, para 
el esclarecimiento de la prehistoria y la historia. La minería 
retrospectiva tiene el valor de los vestigios arqueológicos más 
preciados; además, ofrece singularidades indiscutibles que de aná-
loga manera que el estilo permiten establecer una diferenciación 
concreta y exacta entre los distintos periodos prehistóricos co-
nocidos. 

Los aprovechamientos del oro, plata, cobre, hierro, plomo, 
cinc, vanadio y volfran, por ejemplo, casi corresponden con las 

Loma de la Alcarria. - Cista. 

grandes divisiones de la marcha de la humanidad, y a la vez 
los métodos metalúrgicos en boga, la mayor o menor riqueza 
por ejemplo de las escorias de fundición, son elementos com-
plementarios para el esclarecimiento de sucesos en los que el 
minero puede facilitar el rumbo a otros investigadores. 

En lo que precede, hemos dado detalles sobre el particular 
acerca de este punto. Recuérdense al efecto en el término de 
Añora las labores de Piedra de la Atalaya, los Collados y Can-
tador, semejantes en un todo a las del importante grupo mine-
ro de Alcaracejos-Villanueva del Duque. En el de Pozoblanco, 
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la antigua Osintigi, los del Sortijón del Cuzna, los de las Mi-
nas «Osi», «La Romana», «Santa Lucía», «Almadenes del Sober-
bio», «Pozo del Almadén». En Villanueva de Córdoba las vie-
jas labores del Barranco de Góngora, La Tejeruela, Cerro Mo-
sico, Cerro Tabernero, Navalmoral, Las Minillas. En Adamuz las 
del Barranco de los Poos y Cerro de la Fresnedilla, que siguen 
hasta el término municipal de Montoro. 

Baile de  las espadas 

Hasta hace poco la Cofradía de la Virgen de Luna, patro-
nato de gran parte 
del valle de los Pe-
droches, usaba una 
vestimenta singular. 
Según dice don Juan 
()caña Prados en su 
«Historia de la Villa 
de Villanueva de Cór-
doba» Madrid, 1911. 
«Los hermanos han 
vestido durante la 
fiesta de la Virgen, 
hasta hace poco, el 
uniforme de la Co-
fradía, que consiste 
en calzón corto, me-
dia negra, zapato an-
tiguo y una especie 
de frac, cruzado a la 
bandolera por unos 
cordones de seda, de 
los cuales pendían los 
frascos de pólvora y 
un espadín. Hoy son 
muy pocos, o mejor 
dicho, ninguno, los 
que usan tan típico 
traje, tienen los co-
frades la preferencia 

de poder permanecer cubiertos ante la imagen». 
Comparando esta indumentaria con la empleada por los de 
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Obejo, que aún danzan el baile llamado patatú, esgrimiendo en 
caprichosos remolinos y acompasados vaivenes las espadas, en 
la fiesta de su patrono San Benito, es indudable que nos ha-
llamos ante la postrera manifestación de una zona a donde se 
extendieron las clásicas reminiscencias que suponen las danzas 
de las espadas. 

Vestigios etimológicos de  la población antigua 

Se conservan en las denominaciones de los parajes; citare-
mos al efecto las designaciones arábigas de los Almadenes, en 
los Almadenes del Soberbio, término de Pozoblanco, como la 
de la Venta Aljama, en el límite de los de Villanueva de Cór-
doba y Adamuz, por no insistir más. 

Por hallarse al SE. de la hoja, aunque ya ha sido estudia-
do en otro lugar por nosotros citaremos el Arroyo y Castillo 
de Sibulco, de etimología ibérica. 

A CARBONELL T-F. 
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